
cgnio una ''isla biológi ca~ \ encerrada 
p~~ fos ríos Duda y Guéjar~-'aei,a.e dón­
de nacen hasta donde :se uneri; ,es tte­
-cir, donde se inicia el río G,uaviare ?~s-



Viene de la pág. 2 
taaa porque en la parte baja de la Ma­
carena hemos encontrado especies de 
los géneros Gnetun y Zamia; plantas 
ginospermas cuy.os (ósile~ del período 
ordiviciano se han encontrado en la era 
paleozoica, o sea que existían desde 
hace más de 400 millones de años . Fue 

continuar con la idea de la Segunda 
Expedición Botánica, bien podría ini­
éiarse en la Macarena con estu'dios de 
geología, flora y fauna. La Universidad 
Nacional con el concurso de las demás 
universidades del país,. debe eontinu:a:r:, 
su elan de l\~ tres estacionesde)nves7, 
tigación, par trabajarlas con estudian­
tes de poJtg:rado y proyectos específi­
cos de inY:éstigación. Estas estacione"s igualmente interesante encontrar uria 

especie de Vellozia, p,oi:que .a11,n.que las1 son, 

Estaci6n frente a Vista Hermosa "o 
Piñalito: Esta se destinará a experi-. 
mentación con viveros y zoocriadei;os, 
tendrá las d_otaciones necesarias para lá 
propagación y distribución' de las plan.; 
tas y ' ártimales más importantes . para 
que puedan ser aprovechados en repo­
blaciones de los Llanos Orientales y,de 

plantas monocotiledóneas, son moder- . 
nas, ya existían en la época del plioce­
no, antes del levantamiento de la Cor­
dillera de los Andes, cuando ésta .cordi­
llera, la Macarena, el .Escudo de las 
Guayanas y el, Plan~lto Amazónico del 
Brasil eran islas. Además, las especies 
de Vellozia tienen familias hermanas 
en el sur de Africa y én varias"regiónes 
d l B · ·1 D t d d . . . otros lugare~,que hasta el mom~nto no e ras1 . e es o se e uce gue s1 no • · · · 
llegaron de América del Sur de otra \,¡ 
manera, debieron exis!ir d~~de antes 
del desplazamiento contin~n:~al. Es'tos • 
interrogantes deberían pre6'cupar un 
poco más a nuestras uriiversid'ádes. 

U~ factor conveniente de la Macare-
na es su cercanía de las universidaaes. 
Desde Villavicencio se puede llegar por 
carretera eq: medio día, son sólo 100 km 
hasta San . Martín y de allí h{lsta. ~an 
Juan de Arama y Vista Hermosa la carre­
tera aunque no pavimentada, está "en 
buenas condiciones. Esta facilidad ' ele· 
acceso debe aprovecharse para que la 
universidad colombiana se haga presen­
te y continúe los estudios que se han ini­
ciado. Aunque un 30% del área ha sido 
invadida y destruida, precisamente por 
el fácil·acceso, aún prima un sentimien­
to de defesa de la Reserva, por parte no 
sófo de los invasores sino de todos . los 
colombianos y de varias asociaciones 
científicas extranjeras, a pesar de las 
intenciones equivocadas de los políticos 
y de algunas entidades estatales, a las 
cuales indudablemente les falta infor-
mación. 

Gómo impedir la total , destrucción de lá 
Macarena? , 

Mientras exist,a el Proye9to de Ley 
que trata de legalizar las invasiones y 
realinderar la Macarena, las destruc­
ciones se incrementarán. La facilidad 
de acceso- y la política equivocada de 
aprovechar los recursos naturale~ 
mediante la colonización conducirán a 
una total destrucción de los bosques y 
su fauna. La presencia de la Universi­
dad es inminente, y si hay dinero para 

Est!J,ci6n de ecologíaforestal: Estará 
localizada en las cercanías de Uriñe o 
La Ilusión, al occidente' de la Mac;;ena 
y en las cabeceras del río Duda. Por la 
precipitación anual de esta área y por 
estar protegida por la misma Sierra de 
'1a Macarena, la hoya del Duda pres,énta: 
una flora arbórea muy importante que 
debe conservarse como banco genético 
para reforestaciones eri áreas similares 
de la misma Orinoquia. La estación es­
tará coordinada, junto con la anterior, 
en el noreste de la Macarena para el es­
tudio de las especies que se propaguen 
y distribuyan desde allí. La ecología fo­
restal en el piedemonte andino es muy 
interesante ya que fa Orinoq.uia goza de 
una precipitación anual por encima de 
los 4.000 mms., lo cual indica que debe 
aprovecharse para la industria forestal y 
para la conservación de las cuencas de 
los ríos, su potencial hidráulico y su 
producción pesquera. Cualquier otro uso 

· sería equivocado en estos decliv.es de­
bido al peligro de rápida degradación 
de los suelos. La investigación en esta 
estació~ es urgente, como complemen-

to a la.s tesis y trabajos de postgrado 
que están adelantándose sobre el tema 
de la recuperación de los bosques. Esta 
investigación debe tender hacia el estu­
dio de las semillas y el comportamiento 
de las plántulas producidas por todas 
las espei;:ies de una comunidad. Sola­
mente así se puede asegurar ~l éxito de 
un nuevo bosque de reforestación, sin 
problemas de plagas y depredadores. 
Toa tfauna ·de la líóya del Duda, aunque 
es muy interesante ha sido poco estu-
diada, con ex~pción de las'1:res expedi­
ciones que hicimos cerca de la unión 
del Duda 1y el Guayabero, durante las 
cuales, nos dedicamos exclusivamente 
al estudio del comportamiento y la eco­
Jo~fa de los primates. 

Estación de ictiología, piscicultura y 
pesquería'.· Desde hace varios años la 
Unesco y la FA() han recomendado es­
tos estudios ,como un avance para la lla-

'mada "Revolución .Azul". Esta investi­
,gaeión busca una mayor productividad 
de alimentos ricos en proteínas para los 
paíse~ en"' vía de.d~sarrollo. Un experto 
de la Unesco recomendó montar esta 
estaci6n'en e1 raudal I del río Guayabe­
ro, cerca del extremo sur de la Macare­
na. Aquí se conducirá un estudio siste­
·.Inático de todos los peces de la Maca­

, rena y la Orinoqma, algo similar a los 
" estudios de la flora y la · fauna que se 

realizarán en las otras estacio1_1es. Hay 
que tener en cuenta que los peces de la 
@rinoquia no~podrán subsistir si se eli­
miI1aq ,sus bosques ribereños ,ya que 
~stos, no, sólo alimentan directan,iente a 
varias especies; sino que también con­
tribuyen a la formación def plancton 
indispensable J?ara la vida de muchas 
especies acuáticas, a la ;vez que conser­
yan el nivel de las aguas y; .mantienen el 
equilibrio . climático. Un, estuoio para 
ser aplicado al desarrollo de la pesca y 
sú conservación en la Orinoquia colom­
biana sería un éxito ya que al Duda lle­
gall casi todos ios peces de la cuenca 
del Orinoco. Tienen mucha razón los 
conservacionistas v:enezqlanos al acu­
sar a · 1os colombianos de descuido en la 
protécción de la riqueza pesc¡'uera, pues 
los ríos desde la Macarena hasta Vene­
i uela ya no presentan subiendá de sus 
peces, sus cauces se han agotado y los 
cultivos han acabado con los principa­
les Bosques ribereños. Tenemos que 
corregir este error. Desde la Macarena 
podemos hacerlo, porque allí están los 
bancos genéticos nece~.arios para este 
programa. 




